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Vn PERÍODO DE SESIONES DEL FORO PERMANENTE PARA LAS CUESTIONES 

INDÍGENAS DE LAS NACIONES UNIDAS 

Delegación de Nicaragua 

Gracias Sra. Presidenta, 

Hermanas y hermanos 

La delegación de Nicaragua se llena de regocijo que después de tantos siglos de lucha y resistencia 

indígena nos reunamos una vez más en este foro. Esto es un logro y un reconocimiento que nos obliga a 

intensificar los esfuerzos para defender y restituir los valores y tradiciones universales de nuestros 

ancestros, por lo que deseamos felicitarle por la excelente organización y conducción del séptimo período 

de sesiones del Foro Permanente para los Asuntos Indígenas, y hacemos extensivas estas felicitaciones al 

resto de miembros, a la Secretaría y a las hermanas y hermanos de los pueblos originarios que hacen 

posible este encuentro. 

Los pueblos originarios siempre hemos convivido en armonía con la naturaleza, como parte de ella. A 

partir de las dos últimas décadas del siglo pasado, con el Consenso de Washington, el proceso de 

globalización y la hegemonía del neoliberalismo, se profundizó la política de saqueo y la depredación de 

los recursos naturales. El fenómeno del cambio climático es una de las consecuencias de dichas políticas. 

Pero ¿cómo afecta a los pueblos indígenas dicho cambio? 

Como se sabe, los indígenas habitamos los ecosistemas más preciosos y a la vez más frágiles del planeta 

constituyendo los sectores más vulnerables frente a los efectos del calentamiento global. De hecho, los 

impactos que genera el cambio climático ponen en peligro a nuestra Madre Tierra, cultura, medio 

ambiente y medios de vida. En la búsqueda de una explicación racional y espiritual de estos fenómenos, 

es innegable que los países industrializados son los verdaderos causantes de estos cambios que están 

afectando profundamente a la Madre Tierra, incrementando la pobreza y extrema pobreza, 



particularmente en las poblaciones históricamente marginadas de las naciones indígenas, y por otro lado, 

eternizando la concentración de grandes riquezas materiales en manos de unos pocos. 

Este período de sesiones reviste especial importancia por ser el primero que se celebra después de la 

adopción de la Declaración sobre los derechos de los pueblos indígenas el pasado 13 de septiembre de 

2007, tras 20 largos años de negociación. Ello implica que además de celebrar juntos este importante 

acontecimiento, tendremos la oportunidad de discutir cómo asumiremos la responsabilidad para impulsar 

la aplicación de las disposiciones de la declaración e instar a aquellos Estados que se opusieron o 

abstuvieron en la Asamblea General. La Declaración es lo mínimo que logramos en esas negociaciones, 

es un punto de partida, todavía quedan muchos vacíos y lagunas, mas victorias que organizar. 

Nicaragua fue uno de los patrocinadores de la declaración, los pueblos indígenas tienen derecho a vivir 

con dignidad, a mantener y fortalecer sus propias instituciones, culturas y tradiciones y a buscar su propio 

desarrollo, determinado libremente de conformidad con sus necesidades e intereses. Muchos de estos 

principios ya habían sido salvaguardados a nivel constitucional en nuestro país. 

La delegación de Nicaragua, Guatemala, Ecuador, Bolivia, entre otras, asumimos y promovimos durante 

los trabajos del sexagésimo segundo período de sesiones de la Asamblea General, la inclusión de 

referencias a la Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos de los pueblos indígenas, a los 

pueblos indígenas, o a ambos, logrando una mención de la misma en 11 resoluciones y 2 decisiones 

aprobadas por la Asamblea General, como bien lo señala el informe de la Secretaría del Foro Permanente 

(E/C. 19/2008/8). 

A nivel nacional, Nicaragua cuenta con uno de los marcos legislativos más reivindicativos de la región en 

cuanto al reconocimiento de los derechos de los pueblos indígenas. Con el Estatuto de autonomía de las 

regiones de la Costa Atlántica de Nicaragua de 1987 durante la Revolución Popular Sandinista (Ley 28), 

los pueblos indígenas y comunidades étnicas han obtenido autonomía en sus asuntos políticos. La 

población participa activamente en los planes y programas de desarrollo de la región, administrando 
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conjuntamente con las entidades gubernamentales los programas en los campos de salud, educación, 

cultura, transporte, servicios comunitarios y otros, promoviendo su propio crecimiento económico, social, 

cultural, así como la toma de decisiones sobre el uso de sus recursos naturales. 

Con el objetivo de velar por el pleno respeto a los derechos colectivos de los pueblos indígenas y las 

libertades fundamentales, se ha establecido la Procuraduría Especial para los pueblos indígenas. 

Asimismo, con el Gobierno de Reconciliación y Unidad Nacional se ha promovido la participación de 

indígenas y afro descendientes en los cargos públicos de alto nivel en las diferentes instancias para 

garantizar su participación en la definición de políticas públicas y en la toma de decisiones. 

Los principales índices de pobreza están en las áreas rurales y específicamente en la Costa Caribe 

nicaragüense. No podemos negar la existencia de la brecha de desarrollo entre la región del Pacífico y del 

Atlántico, acentuada por la falta de acceso en las vías de comunicación, la falta de inversión pública y de 

capital privado. 

Todo ello ha sido parte de la herencia del capitalismo salvaje, contrario a todo principio de humanidad, 

solidaridad y justicia social Sin embargo, hemos anunciado una nueva etapa en la historia de los pueblos 

indígenas de Nicaragua, una etapa donde la principal lucha es la erradicación de la pobreza y la 

reivindicación de los derechos económicos, sociales y políticos que han estado relegados durante estos 

dieciséis años de gobiernos neoliberales donde el cometido principal era el crecimiento económico en 

detrimento de las políticas sociales que se traduce en enriquecimiento de una minoría y el 

empobrecimiento de la mayoría. 

Es voluntad del Gobierno de Reconciliación y Unidad Nacional asumir la deuda histórica con nuestra 

población indígena, apoyándoles para que desde sus atribuciones autonómicas se pueda generar un 

desarrollo económico sostenible, a través del aprovechamiento sostenible de sus recursos naturales. Un 

modelo de desarrollo donde ellos mismos sean protagonistas. 

Sin embargo, estos esfuerzos nacionales se ven limitados por realidades que trascienden nuestras fronteras 

y cuya solución no está en manos de un solo gobierno, sino que requiere del concurso de todos los actores 

involucrados, en este caso la humanidad entera. 

El logro de los objetivos de desarrollo del milenio está siendo amenazado debido a la implementación de 

algunas de las políticas de mitigación y adaptación propuestas por los organismos internacionales, 

gobiernos y sector privado como la generación de monocultivos, producción de biocombustibles, áreas 



protegidas, entre otras, que están afectando el ejercicio de los derechos de los pueblos indígenas, poniendo 

en peligro la producción de alimentos y atentando contra la existencia de los mismos. 

Preocupados por esta situación, el Gobierno de Reconciliación y Unidad Nacional de Nicaragua, invitó a 

los Gobiernos de la región centroamericana para abordar la problemática de la seguridad alimentaria. El 

encuentro entre los mandatarios que se celebrará en los próximos días, abordará el tema con el objetivo de 

garantizar la producción de granos básicos, a fin de proporcionarlos a las poblaciones de los países de la 

región a precios justos, con equidad en su distribución. Asimismo, se propondrá que la producción de 

estos granos básicos se haga con métodos que no afecten al medio ambiente, como el uso de técnicas 

orgánicas que garanticen calidad en los granos que se produzcan, y a la vez proteger e impulsar el cuido 

de los suelos y de todos los recursos naturales con que cuenta la región centroamericana. 

A nivel nacional continuaremos impulsando todas aquellas medidas que permitan a nuestros pueblos 

indígenas enfrentar de una mejor manera los efectos del cambio climático y la conservación de su 

biodiversidad. El más reciente embate de la naturaleza sufrido por nuestra Costa Caribe, el Huracán Félix 

el pasado mes de septiembre, puso de manifiesto la vulnerabilidad de estos pueblos y la necesidad de 

contar con recursos económicos no solamente en la etapa de asistencia de emergencia inmediata, sino para 

la etapa posterior de reconstrucción y rehabilitación económica de la población afectada, así como, la 

restitución del medio ambiente totalmente desvastado. 

En ese sentido, la delegación de Nicaragua, a través de este foro, insta a las organizaciones, agencias de 

las Naciones Unidas y países cooperantes, a destinar los fondos necesarios para el financiamiento de la 

etapa de reconstrucción y rehabilitación económica que permita a las poblaciones indígenas de la Región 

Autónoma del Atlántico Norte de Nicaragua afectadas por el Huracán Félix, recuperar su estabilidad 

social, cultural, económica y emocional. 
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Invitamos a la comunidad cooperante a ejercer un liderazgo convirtiéndose en socios necesarios para la 

preservación del medio ambiente y la biodiversidad que contribuya al desarrollo sostenible de los pueblos 

indígenas. 

A nivel nacional, contamos con un Plan de Respuesta inmediata a través del Sistema Nacional para la 

Prevención, Mitigación y Atención de Desastres (SINAPRED), que funciona como instrumento nacional 

normativo de referencia para la articulación de los planes de respuesta, así como para el desarrollo de las 

políticas, estrategias, instrumentos conceptuales y metodológicos que permiten generar una planificación 

con todos los actores a nivel institucional, sectorial y territorial. 

Señora Presidenta, 

Nicaragua, nación multiétnica, pluricultural y multilingue, es orgullosa de sus raíces y diversidad. El 

mensaje que estamos llevando a toda la sociedad nicaragüense y al mundo entero es un mensaje de 

Unidad, Integración, Reconciliación, Solidaridad e Igualdad de oportunidades para todas y todos sin 

discriminación alguna. 

Las causas del Cambio Climático se encuentran en el menosprecio en las sociedades imperiales de las 

sabidurías de nuestros ancestros que en su vivencia reconocían la generosidad de la Madre Tierra, 

respetaban, convivían y aprendían de la naturaleza y de sus fenómenos naturales, garantizando a través de 

la vida comunal las responsabilidades y necesidades individuales para no alterar el balance que dio origen 

a la vida y a la biodiversidad en el planeta. Este abandono de nuestras tradiciones dio como resultado el 

énfasis a las necesidades del individuo y a las prácticas consumistas del sistema capitalista, por ello 

coincidimos con nuestro hermano Presidente Evo Morales y con el pueblo de Bolivia en que primero 

tenemos que combatir el capitalismo salvaje, para dar paso a un mundo más humano, más justo, más 

solidario, en paz con nosotros mismos y en armonía con la Madre Tierra, que es la enseñanza y el grito 

afónico de nuestros ancestros, iluminados por el creador. 

Para terminar, nuestro saludo y felicitaciones a nuestras hermanas y hermanos del Paraguay ante tan 

esperado cambio confirmado por los resultados electorales del domingo pasado, compartimos esos sueños 

y esperanzas en esta unidad acrecentadora de reafírmación latinoamericana, indígena y caribeña. Muchas 

Gracias! 


